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MARTA RODRÍGUEZ BOSCH
“Etimológicamente la palabra tra-
dición deriva del latín tradere, que
significa llevar más allá. Tal y co-
mo nos recuerda Adorno tradere
también deriva de transmitir: ‘el
nexo entre las generaciones, el pa-
sar en herencia de un miembro a
otro, comprendida también la tra-
dición artesanal. La palabra sugie-
re la imagen de la vecindad física,
de la inmediatez, el hecho de que
una mano debe recibir la cosa de
otra’. Como señala Adam Caruso,
todo aquello que pueda contribuir
a la frágil continuidad de la tradi-
ción vale la pena”. Son citas y re-
flexiones de los componentes del
despacho de arquitectura TEd’A,

actualmente formado por Jaume
Mayol e Irene Pérez, y antes tam-
bién por Raimon Ferré. Un equipo
que por elmomento ha construido
buena parte de su obra arquitectó-
nica enMontuïri, un pequeñopue-
blo en el Pla de Mallorca de 3.000
habitantes, dedondees JaumeMa-
yol y en el que sigue teniendo casa.
Licenciados recién estrenado el si-
glo, los deTEd’A hanmerecido ser
incluidos en el Pabellón catalano-
balear de la últimaBienal deVene-
cia por su obra y su concepción de
lo que hoy significa ser arquitecto.
El trabajo del equipoTEd’A se ins-
cribe en una línea profesional y
vital donde la proximidad del ar-
quitecto es relevante y la familiari-

dad con el entorno da de resultas
que cualquier acontecimiento del
lugar sea de su incumbencia. En su
modo de entender la arquitectura
se sienten identificados más con el
artesano que con el artista. Se que-
dan antes con su cotidianeidad co-
lectiva que con la excepcionalidad
individual. Les interesa una vincu-
laciónestrecha con todos los indus-
triales y oficios que participan en
la obra. Pues es conociendo en de-
talle un proceso cuando es posible
decidir dónde intervenir, dónde
aportar. El punto de mira está en
una arquitectura como lugar y no
como objeto.
Para ellos, esa tradición a llevar

más allá conlleva una arquitectura

vinculada al sitio, pero también
vivida desde el interior. Aspectos
que están en el punto de partida
del proyecto. Mucha de su obra
realizada hasta hoy son viviendas
para amigos, familiares o conoci-
dos deMontuïri. En ellas exploran
un extenso repertorio de percep-
ciones, de sorpresas, recurriendo a
la imaginación y a la magia que
puede traer consigo una vida inte-
rior llena de matices. Es además
una arquitectura personal, no anó-
nima, donde quién vive y cómo vi-
ve pasa a primer término. De ahí el
nombre propio de cada proyecto.
En Can Joan Jaume i n’A-

pol·lònia, el conocimiento del ba-
rrio donde se iba a construir y la
opacidad de las casas existentes
conmuros casi infranqueables pau-
taron la relaciónde la nueva vivien-
da con el exterior: tres muros de
hormigón casi ciegos y una cuarta
fachada abierta al paisaje, aunque
protegida por una gran celosía de
piezas demarès. Enel interior–co-
mo en las antiguas casas-palacio
deMallorca, que a su vez se basan
en los antiguospalacios de losmer-
caderes florentinos– se abreunam-
plio patio central cuadrado, que ri-
ge la vida a su entorno. Concebido
como un patio esculpido en un vo-
lumen, permite multiplicar visio-
nes y que el espacio de la casa se
dilatehasta los nuevemetros de al-
tura, produciendo percepciones
del patio recortadas o entradas de
luz inesperadas.
Otra vivienda singular es Can

Lluís i n’Eulàlia (esta en Sa Pobla,
al norte de la isla). Ideada como
unacasaqueabraza trozos de espa-

ArquitecturaConbuenaparte de suobra construida enMallorca, el despachode arquitecturaTEd’A
propugnaunanueva formade construir que tengamuyen consideración la experiencia pasada

La tradicióndelmañana

Vista exterior y patio de Can Joan Jaume i
n'Apol·lònia
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Sábado, 30 septiembre de
1989

ANTONIO BENEYTO

En mi país, en Catalunya, en Barcelona apenas entro
en las tiendas de moda, me fijo algo, un poco, por-
que no me dejan ir desnudo (y no porque me guste
exhibirme, no), ya que esta sociedad me obliga a
cubrir mi cuerpo. Digo esto, lo cuento aquí, porque
siempre que llego a este país me veo arrastrado a
visitar tiendas. No sé si es la inercia y el síndrome
de consumir que lleva cualquier polaco dentro lo
que hace que mi conducta aquí sea la de un polaco
más. Y algo de esto debe ser ya que tengo la habili-
dad de adaptarme en seguida a los lugares que amo.
Me ocurrió con Catalunya, me ocurre con este pue-
blo que tantas veces he visitado, Polonia. Y entonces
visito tiendas y me fijo en las prendas que lleva la
gente, aunque yo nunca creí en estas estupideces.
No creo en la moda para nada, es un auténtico frau-
de. Yo desde adolescente fui a contracorriente en
estas cosas. Mi padre, que fue siempre desde niño
un dandy y sabía mucho de cómo llevar un traje, un
abrigo, un sombrero, unos zapatos, fue de quien (tal
vez) aprendí la enseñanza de ir original y diferente
cubriendo el cuerpo, y no a la moda.
Y hoy, yo solo y sin mis amigos, me acerqué don-

de el japonés homosexual y estuve probándome
unos trajes, pero como eran piezas únicas y me ve-
nían grandes no me quedé con ninguna, y sí con un
abrigo de pana, con muchos botones, de color azul
cielo, con toques rojos y forro de seda color rosa…
Cholera! La moda es eso, moda. En el vestir, en la
literatura, en la música, en la plástica, en la estética
en general… en la manera de vivir: prefiero coserme
laméntula y subirme a vivir en una nube. Esto, es
obvio, no es moda. Tampoco es moda enredarse por
teléfono desde Warszawa a Bielsko-Biala y por la
voz griposa de Zofia Siewak-Sojka saber que la llave
que traigo de Catalunya ya no sirve para el aparta-
mento de Kraków, pero el apartamento me está
esperando para vivir entre sus paredes unos días en
esa singular y nada de moda ciudad que es Kraków.
También los enredos del hilo telefónico me dicen
que mi amigo escritor de la revista PISMO! Adam
Komorowski tampoco está donde estaba (ul. Ko-
niewa); él aficionado desde niño a jugar con trenes,
ahora ya de mayor, con mujer e hija, decidió trasla-
darse a una casa próxima a la estación de los ferroca-
rriles y así poder escuchar los silbatos de las máqui-
nas y recordar su niñez. Esto tampoco es moda. Y es
que mis amigos no van ni están a la moda.
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cio exterior, propone una tipología
inédita. Con planta cuadrada se
configura a partir de nueve estan-
cias de 4 x 4m. Las zonas a cubier-
to trazan una cruz, donde se desa-
rrollan las distintas funciones. Y
los cuatro patios en las esquinas
configuran habitaciones conti-
guas, complementarias a los dis-
tintos usos, en el exterior. Los ar-
quitectos los contemplan como
espacios deposibilidad, que losha-
bitantes definirán completando el
proyecto. La casa cobra todo su
sentido, de nuevo, vivida desde el
interior.

La luz en la arquitectura de
TEd’A se erige como un material
más del proyecto en cada una de
las viviendas y también en el Mu-
seo del Molinar en Montuïri. Con
funciones de centro social del pue-
blo y espacio de plaza, incorpora
un museo sobre la importancia de
losmolinos en esta población y có-
mo esa tradición agrícola de cerea-
les es tambiéngeneradora depaisa-
je. Solo en esta zona del pueblo
hayunosochomolinos, y otros tan-
tos esparcidos por el municipio. El
edificio se organiza a partir de pe-
queñas crujías –siguiendo la pauta
de las casas que componen la po-
blación–delimitadas pormuros de
hormigóndeunmetrode ancho si-
tuados en paralelo, que configuran
el espacio y son a la vez las entra-
das de luz natural.
Según TEd’A, las arquitecturas

contemporáneas quemejorhan sa-
bidoheredar y evolucionar el cono-
cimiento tradicional son las de los
llamados regionalistas críticos:Aal-
to, Siza,Utzon…Suelogio de la tra-
dición –que ya hizo el arquitecto
Guillem Forteza en la Mallorca de
los años 30 y que JaumeMayol ha
estudiado en profundidad en su
doctorado– se basa enunaalta con-

sideración hacia lo recibido. En
realidad Forteza, atrapado entre el
tradicionalismo asociado a lo anti-
guo y el racionalismo a lo moder-
no, acuño el razonismo, derivado
de razonar, de sentido común. Se
trata de comprender la esencia de
las arquitecturas vernáculas, su ra-
zón de ser, más que su apariencia.
La tradición es inteligente. Pero,
además, está la adquisición de un
compromiso para ir más allá en la
producción de conocimiento. Lo
que implica rechazar mimetismos
pseudofolkloricos localistas. “De-
beríamos heredar, actualizar, per-
feccionar, injertar, transmitir nues-
tra tradición-opinan en TEd’A-.
Tendríamos que preferir la evolu-
ción a la revolución”. |

Exterior y patio de
Can Lluís i n’Eulàlia
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